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Abstract

There is no novelty in saying that journalism –globally– is in the midst of a profound 
metamorphosis. Nevertheless, in Venezuela, the transition process that characterizes 

journalistic practice ends up having a particular reading because of the weight that 
political power has in this dynamic. The changes experienced by citizens as well as media 

regarding searching, processing and sharing information have a speed-up process as a 
consequence of political decisions that impose a direct censorship or self-censorship 

in the media ecosystem. 

Galería de papel. Caminantes. Vasco Szinerar (2018)
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T al como se usa el carburo de calcio para 
producir una maduración más rápida del 
plátano, una práctica muy común en el 

estado Zulia, la transición del periodismo vene-
zolano ha tenido una dosis de autoritarismo que 
ha llevado a una rápida reinvención o ajustes sig-
nificativos. ¿Para qué? Sencillamente para adap-
tarse tanto medios como periodismo no solo a 
las dinámicas globales, con ciudadanos cada vez 
más conectados con dispositivos móviles, sino 
para hacer frente a un contexto local muy parti-
cular.

Los nuevos medios digitales y las plataformas 
en Internet de los medios tradicionales, en Vene-
zuela, están haciendo una apuesta en condi-
ciones adversas, tal como lo pudimos constatar 
en diversas presentaciones y comentarios en el 
foro que organizamos a fines de 2017, desde la 
asociación civil Medianálisis: Periodismo en 
Transición.

Los emprendimientos y empresas periodís-
ticas generan contenidos para una población 
necesitada de estar informada (dada la propia 
situación de crisis continuada), pero con serias 
dificultades en la conectividad, junto a deci-
siones gubernamentales que de facto han 
cerrado ventanas informativas.

Sobre esto último, por ejemplo, un caso 
reciente lo constituyó la decisión oficial de sus-
pender las emisiones de CNN en Español en los 
sistemas de televisión por suscripción. No se 
trató de un caso aislado, pero tuvo mucha reper-
cusión dentro y fuera del país, al tiempo que sim-
boliza un modus operandi: Conatel actúa no 
como órgano técnico, sino como una suerte de 
comisario político para censurar contenidos, no 
se cumple ningún proceso administrativo 
previo, el Gobierno dicta una orden de sacar al 
medio de las parrillas de la televisión por sus-
cripción y esta orden se cumple de inmediato.

Ciudadanía, medios 
e información en Venezuela: 
claves de una transición
Decir que el periodismo está en medio de una profunda metamorfosis, a nivel global, no es en este momento 
ninguna novedad. En Venezuela, sin embargo, el proceso de transición que caracteriza a la práctica 
periodística en este tiempo, termina teniendo una lectura particular por el peso que tiene el poder político 
en dicha dinámica. Los cambios que vienen experimentando medios de comunicación y ciudadanos en torno 
a buscar, procesar y compartir información, tienen en Venezuela un proceso de aceleración por decisiones 
políticas que imponen la censura directa o generan autocensura en el ecosistema mediático.

ANDRÉS CAÑIZÁLEZ

https://prodavinci.com/que-esta-pasando-con-los-medios-digitales-en-venezuela-foro-periodismo-en-transicion/
https://prodavinci.com/que-esta-pasando-con-los-medios-digitales-en-venezuela-foro-periodismo-en-transicion/
http://historico.prodavinci.com/blogs/cnn-matar-al-mensajero-por-andres-canizalez/
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Partiendo de este contexto, la asociación civil 
Medianálisis apeló a los servicios de la empresa 
Delphos, dedicada a los estudios de opinión 
pública, para constatar cómo se percibía esta 
transición en materia de medios e información 
desde los ciudadanos, en Venezuela.

 Dentro de un monitoreo periódico que Del-
phos hace de la situación país, se incluyó una 

batería de preguntas que elabo-
ramos. Entre el 10 y 24 de marzo 
de este año se aplicaron los 
cuestionarios a una muestra de 
ochocientas personas, mayores 
de edad, en entrevistas cara a 
cara en centros poblados con 
más de dos mil habitantes.

Un primer aspecto llamativo, 
al revisar los resultados, está en 
relación a la utilidad que le adju-
dican los entrevistados a la 
información que emiten los 
medios de comunicación (vistos 
estos como un todo) en Vene-
zuela.

Sumando las personas que 
consideran útil y muy útil la 
información, eso arroja un total 

de 49,7 por ciento; sin embargo, un 42,4 por 
ciento (una cifra bastante alta) resulta de la tota-
lización de quienes la catalogan de poco útil o de 
francamente inútil. (Ver cuadro 1)

La brecha social en Venezuela, que se mani-
fiesta de muchas formas en nuestra vida coti-
diana, también se percibe en los resultados que 
arrojó esta pregunta. El resultado más alto de 
valorar positivamente la información está en los 

estratos A-B, mientras que la peor percepción 
está en el E. Un 44,6 por ciento de los venezo-
lanos menos pobres consideran muy útil la infor-
mación, mientras que 20,2 por ciento de los más 
pobres la catalogan de inútil.

No es asunto menor, asimismo, que precisa-
mente en el nivel socio-económico E encon-
tremos el más alto porcentaje de entrevistados 
cuya respuesta es  No sabe: 13,1 por ciento. En el 
segmento A-B escasamente el 1,8 por ciento dice 
no saber.

Opinar si la información recibida es o no útil 
depende, al menos así lo analizo, del medio o 
plataforma específica que se tenga como refe-
rencia para estar informado. Acá entramos de 
lleno en la transición que está operando en las 
dinámicas personales, en Venezuela, relacio-
nadas con el modo en el que se está informando 
la población. A cuál medio apelan hoy los vene-
zolanos para estar informados y una lectura de 
los cambios que están detrás de estas preferen-
cias. (Ver cuadro 2)

La televisión sigue siendo un referente de 
primer orden para informarse entre los venezo-
lanos. Es este, a mi juicio, uno de los principales 
hallazgos en esta investigación. Viene ocu-
rriendo un cambio, de eso no hay la menor duda, 
pero en medio de una metamorfosis en la que 
cohabitan viejas prácticas en la búsqueda de 
información con los nuevos modos.

A mitad de los años 90, por ejemplo, los tra-
bajos sobre consumo cultural de Marcelino 
Bisbal y Jesús María Aguirre evidenciaban que 
la televisión era reina absoluta, ya que más del 90 
por ciento de los venezolanos la tenían como 
principal fuente para estar informados.

La televisión sigue siendo 
un referente de primer 
orden para informarse 

entre los venezolanos. Es 
este, a mi juicio, uno de 

los principales hallazgos en 
esta investigación. Viene 

ocurriendo un cambio, de 
eso no hay la menor duda, 

pero en medio de una 
metamorfosis en la que 

cohabitan viejas prácticas en 
la búsqueda de información 

con los nuevos modos.

Opciones Total
Nivel socio-económico

A-B C D E
Muy útil 23,1 44,6 36,0 15,5 16,2
Útil 26,6 16,1 19,2 32,2 24,2
Poco útil 30,3 23,2 29,0 32,7 26,3
Inútil 12,1 14,3 8,4 11,8 20,2
No sabe 7,9 1,8 7,5 7,7 13,1
Base 800 56 214 431 99

CUADRO 1
CAMBIANDO UN POCO EL TEMA. PENSANDO EN LA INFORMACIÓN QUE TRANSMITE 

LA MAYORÍA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOBRE LO QUE OCURRE EN EL PAÍS, USTED, 
EN LO PERSONAL, CONSIDERA QUE ESA INFORMACIÓN ES:
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Hoy, tras varios años de acciones sostenidas 
en aras de controlar los contenidos incómodos 
para el régimen especialmente en la televisión 
(tanto abierta como por suscripción), la pantalla 
chica sigue siendo la principal plataforma al ser 
mencionada por 43,9 por ciento de los consul-
tados en este trabajo de opinión pública.

Otro dato que resulta significativo: es mayor 
que la media esta referencia informativa en el 
sector socio-económico C (en teoría con mayores 
opciones de acceso para buscar información en 
otras plataformas) que en el E. La televisión fue 
mencionada por 49,1 por ciento en el estrato C y 
solo por 33,3 por ciento en el E, siendo este el 
estrato más bajo de todos.

Las páginas web (en las tres opciones que se 
presentaron en el cuestionario) apenas suman 
8,8 por ciento como medio al cual apelan los 
venezolanos para estar informados. Eso no debe 
sorprender. La mayoría de las personas que 
buscan y consumen noticias lo hacen desde dis-
positivos móviles (celulares inteligentes y 
tabletas).

En Venezuela, según Tendencias Digitales en 
su reporte 2018, 62 por ciento de quienes navegan 
lo hacen con sus smartphones y tablets. En 
México, el año pasado, la cifra se ubicaba en 72 
por ciento.

La navegación desde estos dispositivos trans-
curre desde las redes sociales, que a su vez llevan 
a los sitios web cuando hay una información que 
se quiera ampliar o sencillamente el usuario se 

queda solo con la capsula infor-
mativa que le proporciona la red 
social.

En el caso de esta investiga-
ción, 16,1 por ciento mencionó a 
las redes sociales como la plata-
forma a través de la cual se 
informa, y sabemos que hablar 
genéricamente de redes sociales 
hace difusa la posibilidad de 
saber, a ciencia cierta, de qué 
hablamos ya que allí se engloban 
plataformas y aplicaciones tan 
disimiles como WhatsApp, Face-
book, Instragam o Twitter. En 
futuras investigaciones debemos desagregar las 
diferentes opciones en el campo de redes sociales 
para tener información más precisa.

También encontramos una cifra nada desde-
ñable de venezolanos que sencillamente no 
apelan a ningún medio o plataforma. No lo pre-
guntamos explícitamente, pero se puede inferir 
que no buscan o no desean estar informados.

Nacionalmente el porcentaje es de 7,3 por 
ciento, pero cuando se desagrega por ubicación 
geográfica (Distrito Metropolitano de Caracas, 
ciudades principales y resto del país) práctica-
mente un tercio de los capitalinos consultados 
respondió ninguno.

La percepción ciudadana sobre el trabajo 
periodístico, en Venezuela, fue otro tópico que 
colocamos en la batería de preguntas del estudio 
nacional que aplicó Delphos. Fue el tema en el 

De esa forma 65,3 por 
ciento opina que los 
ciudadanos no velan por el 
derecho a la información 
en Venezuela. Es un 
porcentaje bastante similar 
a los que opinan que en 
Venezuela no hay libertad 
de expresión y el Gobierno 
dificulta el trabajo de los 
medios.

Opciones Total
Nivel socio-económico Ubicación geográfica

A-B C D E DMC C. Principales Resto

Periódicos 18,5 10,7 16,8 20,2 19,2 3,7 33,2 16,3

Radios 5,4 1,8 7,9 3,9 8,1 6,5 2,7 6,1

Televisión 43,9 46,4 49,1 43,4 33,3 43,0 37,0 46,6

Web de periódicos 4,5 16,1 5,1 3,5 1,0 0,0 6,0 4,9

Web de Tv o radios 2,0 0,0 1,9 1,6 5,1 0,0 0,5 2,9

Web de medios solo digitales 2,3 1,8 0,9 1,6 8,1 3,7 1,1 2,4

Redes sociales 16,1 21,4 14,5 17,6 10,1 13,1 15,2 17,1

Ninguno 7,3 1,8 3,7 7,9 15,2 29,9 4,3 3,5

No sabe 0,1 0,0 0,0 0,2 0,0 0,0 0,0 0,2

Base 800 56 214 431 99 107 184 509

CUADRO 2
¿CUÁLES DE LOS SIGUIENTES MEDIOS DE COMUNICACIÓN UTILIZA USTED PARA INFORMARSE 

SOBRE LO QUE OCURRE EN EL PAÍS?
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que de forma más clara se expresó una polariza-
ción, resultando las respuestas (en un sentido 
positivo o negativo) alineadas tanto geográfica-
mente como políticamente. (Ver cuadro 3)

Ante la disyuntiva sobre si los periodistas en 
Venezuela hacen bien o no su trabajo, las valora-
ciones positivas sobre la labor periodística pre-
dominaron entre quienes: a) viven fuera de 
Caracas y las principales ciudades del país, es 
decir en los pequeños poblados; b) tienen carnet 
de la patria y están seguros de ir a votar.

La Venezuela profunda, por decirlo con una 
metáfora a veces desgastada, que forma parte 
del tramado oficial de beneficios y que ante las 
elecciones del 20 de mayo tenía plena seguridad 
en ir a votar, es el país que valora de forma más 
positiva al periodismo en Venezuela.

En tanto, la posición crítica hacia el trabajo de 
los periodistas venezolanos está de forma mar-
cada en Caracas, entre quienes no tienen carnet 
de la patria y los que no iban a votar, o manifes-
taban no estar seguros.

Sin entrar en las consideraciones que ya 
extensamente ha hecho Eugenio Martínez en 
Prodavinci, pero asumiendo algunos de sus 

datos sobre la relación entre afinidad política e 
intenciones de acudir a votar el 20 de mayo, cla-
ramente el venezolano opositor tiene una mirada 
cuestionadora del trabajo periodístico en el país, 
un tópico que podría ser abordado de forma más 
cualitativa en grupos focales, por ejemplo, para 
determinar las causas de dicha percepción.

Finalmente, otro ámbito con resultados dignos 
de reseñar públicamente está en la percepción 
ciudadana sobre la libertad de expresión y su 
papel en el trabajo cotidiano de medios de comu-
nicación y periodistas en la Venezuela actual. 
(Ver cuadro 4)

De forma mayoritaria, la opinión es que el 
gobierno de Nicolás Maduro limita la libertad 
de expresión y por tanto le coloca obstáculos al 
periodismo.

Empero, un tercio de los encuestados consi-
dera que el régimen venezolano sí respeta la 
libertad de expresión, una aseveración que para 
un lector extraviado podría ser incomprensible.

En el terreno de derechos y libertades civiles 
y políticas, me parece, se produce una alinea-
ción política a la hora de expresar puntos de 
vista. Ese 33,6 por ciento que dice que en el país 

Opciones Total

Ubicación geográfica Carnet de la patria Disposición a votar

DMC C. 
Principales Resto Sí No Seg. 

Sí
Seg. 
No

No
 Sabe

Periodistas hacen BIEN su trabajo 48,3 33,6 44,6 52,7 52,9 37,7 59,1 42,4 29,1

Periodistas no hacen BIEN su trabajo 48,4 59,8 50,0 45,4 44,1 58,2 39,2 53,1 64,8

No sabe 3,4 6,5 5,4 2,0 3,1 4,1 1,7 4,5 6,1

Base 800 107 184 509 556 244 411 224 165

CUADRO 3
Y PENSANDO EN ESA INFORMACIÓN, DÍGAME CON CUÁL DE LAS SIGUIENTES DOS FRASES 

ESTÁ USTED MÁS DE ACUERDO:

CUADRO 4
Y ENTRE LAS SIGUIENTES DOS: 

Opciones Total

Edad Carnet de la patria Disposición a votar

18-24 25-34 35-49 >=50 Sí No
Seg. 
Sí

Seg. 
No

No 
Sabe

Gobierno respeta la libertad de expresión 33,6 18,9 33,8 31,4 47,4 45,5 6,6 50,6 8,9 24,8

Gobierno dificulta el trabajo de medios 64,0 78,0 65,7 66,8 48,3 52,2 91,0 47,9 89,7 69,1

No sabe 2,4 3,0 0,5 1,8 4,3 2,3 2,5 1,5 1,3 6,1

Base 800 164 201 226 209 556 244 411 224 165

https://prodavinci.com/que-dicen-las-encuestas-sobre-la-participacion-electoral-el-20-de-mayo/
https://prodavinci.com/que-dicen-las-encuestas-sobre-la-participacion-electoral-el-20-de-mayo/
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hay libertad de expresión se distribuye, al ana-
lizar con mayor precisión, entre quienes tienen 
más de 50 años, poseen carnet de la patria y 
estaban seguros de votar el 20 de mayo.

Finalmente, introdujimos en el cuestionario 
un asunto sobre el cual largamente hemos discu-
tido por iniciativa de Medianálisis en diversos 
eventos, foros y mesas de debate con periodistas 
y editores de medios venezolanos. 

Se trata del papel del ciudadano en toda la 
mecánica nacional de restricciones, censura y 
autocensura. La autovaloración sobre el rol ciu-
dadano en un contexto país que restringe la cir-
culación y difusión de información. (Ver 
cuadro 5) 

Al igual que el tema de la libertad de expre-
sión, este tópico queda supeditado, en mi opi-
nión, a la alineación política de los entrevistados. 
Se trata de un criterio condicionado por su per-
cepción y preferencias políticas.

De esa forma 65,3 por ciento opina que los 
ciudadanos no velan por el derecho a la informa-
ción en Venezuela. Es un porcentaje bastante 
similar a los que opinan que en Venezuela no hay 
libertad de expresión y el Gobierno dificulta el 
trabajo de los medios.

Los puntos más altos en esta visión cuestiona-
dora sobre su propio rol ciudadano están en el 

segmento social A-B y entre quienes estaban 
seguros de no votar el 20 de mayo.

Todos estos datos deben verse como una foto-
grafía del momento y no en clave de una carto-
grafía definitiva sobre la intensa y complicada 
relación que tiene hoy, en Venezuela, la interac-
ción entre medios, ciudadanía e información.

Estamos, sin duda, en medio de una compleja 
transición que no solo está generada (como en 
buena parte del mundo) por los cambios en los 
hábitos de consumo de noticias o en la genera-
ción de nuevas aplicaciones y aparatos tecnoló-
gicos.

En nuestro caso, el poder político, bien sea 
por sus decisiones pasadas o eventuales deter-
minaciones en el corto y mediano plazo, le 
agrega mayores signos de interrogación a un 
terreno ya plagado de incertezas.

ANDRÉS CAÑIZÁLEZ

Investigador titular de la Universidad Católica 

Andrés Bello. Doctor en Ciencia Política por la 

USB. Miembro del Consejo de Redacción de la 

revista Comunicación.

Opciones Total
Nivel socio-económico Disposición a votar

A-B C D E Seg. Sí Seg. No No Sabe

Ciudadanos velan por el derecho informativo 30,8 8,9 29,4 33,4 34,3 45,5 7,1 26,1

Ciudadanos no velan por el derecho informativo 65,3 82,1 61,7 66,1 59,6 52,1 88,8 66,1

No sabe 4,0 8,9 8,9 0,5 6,1 2,4 4,0 7,9

Base 800 56 214 431 99 411 224 165

CUADRO 5
Y ENTRE LAS SIGUIENTES:

http://medianalisis.org/plaza-publica/

